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La lengua azul ha sido ampliamente estudiada en los animales domésticos, aunque no 
hay demasiados datos sobre la acción del virus en muchas de las especies salvajes que 
también pueden ser afectadas. Estas especies pueden jugar un papel importante tanto en la 
entrada, difusión y mantenimiento de la enfermedad en el país. En España están presentes un 
gran número de estas especies salvajes susceptibles y algunas se localizan próximas a las 
zonas de riesgo, constituyendo de esta forma un punto importante a tener en cuenta en cuanto 
al control de la lengua azul.    




La lengua azul es una enfermedad vírica perteneciente a la antigua lista A de la OIE. 
Está causada por un virus perteneciente al género Orbivirus, dentro de la familia Reoviridae. 
La transmisión principal se realiza por la picadura de las hembras de determinadas especies 
pertenecientes al género Culicoides. Los animales susceptibles son rumiantes, tanto 
domésticos como salvajes1. 
 
En este trabajo se pretende establecer el papel de los animales no domésticos, 
definiendo las especies susceptibles presentes en España, así como diferentes características 
de la enfermedad en estas especies, como son la duración de la viremia, sintomatología, 
periodo de incubación y duración de los anticuerpos. Además, se describirán posibles formas 
de control adaptadas a las particularidades de los animales salvajes.  
 
Hay que destacar que la gran mayoría de los estudios realizados sobre animales 
salvajes y lengua azul han sido llevados a cabo en Estados Unidos (cuyos serotipos son 
diferentes a los de España), donde esta enfermedad es endémica y constituye la enfermedad 
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Especies susceptibles 
 
En otros países donde se han registrado casos de lengua azul, los animales afectados 
han sido ungulados rumiantes y otros herbívoros, tanto domésticos como salvajes.  En 
Estados Unidos las principales especies salvajes que se han visto implicadas son: ciervo 
coliblanco (Odocoileus virginianus), ciervo bura (O. hemionus), ciervo rojo (Cervus elaphus), 
muflón canadiense (Ovis canadensis), berrendo (Antilocapra americana)1. En España, existen 
especies salvajes que reúnen los requisitos de ser rumiantes y además pertenecen a la misma 
familia que las mencionadas anteriormente, por lo que podrían ser susceptibles. Estas especies 
son las siguientes: el ciervo rojo (Cervus elaphus), el corzo (Capreolus capreolus), el gamo 
(Dama dama), el arruí (Ammotragus lervia), la cabra montés (Capra pyrenaica), el muflón 
(Ovis musimon) y el rebeco (Rupicapra pyrenaica). Además, en algunas de estas especies ya 
se ha confirmado la infección por lengua azul en otros países1, 28.  
 
Estas especies, además de encontrarse en libertad, se pueden localizar en las 
denominadas granjas cinegéticas, en régimen de semilibertad, que en España son más 
abundantes en la Comunidad Autónoma de Castilla- La Mancha3.  
 
Además de los animales que se encuentran en la naturaleza, o en las citadas granjas, 
existen otras especies susceptibles a la infección por el virus de la lengua azul, las cuales 
podemos encontrar en los zoológicos. En trabajos anteriores se han definido las familias a las 
que pertenecen estos animales: camelidae, giraffidae, cervidae, bovidae, antilocapridae, 
elephantidae y rhinocerotidae4, 10, 16 . 
 
Sin embargo, también se han detectado anticuerpos en carnívoros. Un caso fue 
registrado en perros domésticos, que se debió a la contaminación de una vacuna viva 
modificada de moquillo (Evermann et al., 1994).  Por otro lado, se cree que la ingestión de 
rumiantes infectados con el virus de la lengua azul ha podido causar la infección natural en 
varios carnívoros en África (Alexander et al., 1994). En norte América, además se han 
registrado algunos casos puntuales de seroposositividad en panteras (Feiis concolor conji) y 
en osos negros (Ursus americanus floridanus)15
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Generalmente las especies salvajes no muestran sintomatología, es decir la 
enfermedad se desarrolla de manera subclínica o inaparente. En Estados Unidos sí se ha 
registrado una forma clínica e incluso mortalidad debido a la lengua azul1. En el caso de 
presentarse signos clínicos, se puede observar disminución de peso, fiebre, descargas nasales, 
exceso de salivación, dificultad respiratoria, edema facial, glositis y cojeras. Las lesiones que 
se han registrado son úlceras en distintas localizaciones, tales como paladar, lengua, encías y 
mucosa gástrica, además de coronitis, alteración en el crecimiento de las pezuñas y 
hemorragias en corazón y mucosa digestiva21, 22. 
 
La enfermedad hemorrágica epizoótica, cuyo agente etiológico es un virus próximo al 
causante de la lengua azul, también origina síntomas similares en estos animales, por lo que 
es necesario realizar el diagnóstico diferencial. 
 
En la tabla 1 se muestra un resumen de diferentes características de la enfermedad y en las 
especies que se han registrado. 
Parámetro Tiempo Especie 
Latencia del virus 4 – 5 días Ciervo 
28 días Bisonte americano (Bison bison bison) 
22 días 
 
Ciervo de cola blanca (Odocoileus 
virginianus) 
17 días Damalisco (Damaliscus dorcas)  
10 días Wapiti (Cervus elaphus) 
Viremia 
35 días Gacela Idmi (Gazelle gazelle) 
127 días Bisonte americano (Bison bison bison) 
6-7 meses Wapiti (Cervus elaphus) 
Presencia de 
anticuerpos 
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Importancia de los animales salvajes 
 
Debido a la considerable duración de la viremia, estos animales podrían actuar como 
reservorio de la enfermedad mientras presenten el virus en sangre, ya que el vector se podría 
alimentar sobre un individuo infectado, adquiriría el virus y lo podría transmitir a otro 
hospedador, tanto doméstico como salvaje. Además hay que señalar que esta situación se 
vuelve más problemática si los animales no muestran sintomatología, puesto que no sabremos 
si están infectados o no hasta que no se tomen muestras. 
 
Por otro lado, los animales salvajes también pueden favorecer la entrada y/o difusión 
de la enfermedad, puesto que realizan movimientos naturales de desplazamiento. A modo de 
ejemplo, sirva decir que un ciervo adulto tiene un área de campeo al año que puede ir de las 
600 a las 1000 hectáreas2, lo que implicaría una posible gran difusión. Pero por otro lado, 
estos animales son transportados artificialmente por el hombre, ya sea para zoológicos, 
actividades cinegéticas o translocaciones, pudiéndose mover animales infectados de un lugar 
a otro. 
 
Además, se debe tener en cuenta el complicado manejo que ofrece este tipo de 
animales y la falta de información sobre ellos, así como la no existencia de tratamientos ni 
vacunas específicas adecuadas. Todo ello conlleva a que la enfermedad pueda quedar 
endémica en una zona. 
 
Zonas de riesgo 
 
Las zonas de riesgo establecidas en trabajos anteriores (Martínez, 2004), la 
distribución de los vectores (C.imicola y  C.obsoletus) y la distribución de los brotes 
registrados24 han sido superpuestos con las localizaciones de estos animales2. Extremadura y 
la parte sur y occidental de Andalucía parecen ser las zonas con más posibilidades de que los 
animales salvajes hayan tenido contacto con el virus de la lengua azul. Esto es debido a que 
en estas zonas se registra la presencia del vector, un mayor número de brotes producidos en el 
pasado, junto con la localización de especies salvajes y de zoológico susceptibles. Las zonas 
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Control y prevención 
 
El control en los animales salvajes es difícil, comenzando por la falta de información y 
continuando por su complicado manejo. En las explotaciones de animales domésticos ya se 
llevan a cabo importantes medidas de prevención y control, entre las que se encuentra la 
vacunación. Aunque no se pueden establecer las mismas medidas ni con la misma intensidad 
que en explotaciones de ganado doméstico, se pueden llevas a cabo diferentes métodos de 
vigilancia y medidas preventivas en zoológicos, granjas cinegéticas y cotos de caza.  
 
Como medida de vigilancia se pueden realizar encuestas a los cazadores y agentes 
forestales, con el fin de detectar posibles signos compatibles con la enfermedad. 
Adicionalmente se puede llevar a cabo la necropsia y toma de muestras de animales hallados 
muertos o cazados, principalmente sangre, linfonódulos y bazo11, 21 para diagnóstico por PCR 
o serología. Estos controles también deberían realizarse cuando se transporte un animal de un 
lugar a otro (importaciones, repoblaciones, introducciones), así como una cuarentena y la 
desinsectación del vehículo de transporte.          
 
Otras posibles medidas a implantar serían estabular a las especies susceptibles por la 
noche (coincidiendo con el periodo de actividad del vector), instalar mosquiteras en las 
ventanas, emplear repelentes de mosquitos sobre los animales e instalaciones, controlar los 
lugares de cría del vector (aumentar la retirada de las deyecciones de los animales), realizar 
controles del semen y no compartir agujas entre diferentes animales. En cuanto al empleo de 
vacunas, ya se ha comentado que no existen vacunas contra lengua azul destinadas para estas 
especies, por lo que se deberían realizar estudios destinados para ellas, aunque el manejo 
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